
BARQUERITO • VALENCIA
Recursos, reflejos, poder y carácter
de Jesulín para cortarle las orejas
a un nada sencillo toro de Jandilla
que, en las sabias manos del tore-
ro de Ubrique, acabó pareciendo el
tuerto en el país de los ciegos. Un
raro toro sacudido y largo. El más
astifino de una corri-
da bien armada.
Tocado, engatillado
y brocho: cuerna de
vaca. Y de difícil
carácter: apretó en
la primera vara pero
pegando coces cuan-
do trataron de qui-
tarlo del caballo, se
dolió en el segundo
puyazo y en banderillas y se fue de
la muleta en los primeros compases.
Jesulín arrancó sentado en el estri-
bo y por alto. Cuando vio al toro
írsele dos veces seguidas, se salió de
las rayas y, la muleta por delante y
por abajo, lo dejó encelado y some-
tido con cierto poder mirífico.

Esta fue desde el comienzo fae-

na de mucho poder. No sólo para
fijar al toro, sino también y sobre
todo para gobernar una embestida
bastante descompuesta y remata-
da en principio a taponazos. Pun-
teo y cabeceo del toro que se agra-
vó, además, con el viento. Ambi-
cioso Jesulín que abundó por las

dos manos en
tandas de cinco y
hasta seis mule-
tazos ligados con
seguridad. Cuan-
do el toro amena-
zaba con pararse,
Jesulín, ya con la
espada de acero
en la mano, se
dejó ir en su palo

propio: circulares cambiados tra-
zados con mucha limpieza y ochos
y ovillos sacándose por arriba el
toro sin enmendarse. Aunque el
toro metió la cara entre las manos
en la igualada, Jesulín se fue tras la
espada con fe. Como si le fuera
mucho en amarrar este triunfo de
Valencia, donde no toreaba hacía

cuatro temporadas. Lección de téc-
nica y entrega para exprimir hasta
la última embestida del toro.

Ya con el primero de la corrida,
un toro cabezón, montado, amplio
de cuna y bastante destartalado,
Jesulín había dejado claras sus
intenciones. Enganchando mucho
al toro, lo apuró lo indecible, lo sos-
tuvo en embestidas perezosas de
dos y hasta tres tiempos y le pegó
a cámara lenta cuantos pases pudo.
Jesulín se acabó desplantando de
espaldas en una versión reverde-
cida de su antiguo estilo especta-
cular. La estocada, a paso de ban-

derillas, fue de gran habilidad.
Finito sorteó el lote de peor con-

dición. El segundo, que se rebotó
de los caballos con estilo de toro
bravucón, fue un bronco toro que,
tras hacer hilo en banderillas, se fue
de la muleta a buscar las tablas. El
quinto, que hizo buena la pelea en
varas del segundo, esperó en ban-
derillas, cortó y, en redomado man-
so, echó la cara al suelo cuando
Finito tomó los trastos. Malo el lote
e inclemente el público.. La bre-
vedad de Finito, obligada, fue
interpretada por muchos como una
renuncia apática. Al segundo lo

mató de seis pinchazos y descabe-
llo; al otro, de dos medios sablazos
muy tendidos. Un espectador de
contrabarrera, con ademanes vio-
lentos, increpó tanto al torero que
hubo en el callejón conato de
desorden público. Los dos toros
fueron aplaudidos en el arrastre.

Morante toreó con quietud y
fantasía de capa a sus dos toros en
el recibo, pero uno y otro duraron
en la muleta un soplo. El tercero,
que tuvo bondad, se salió distraído
de las suertes y no tuvo apenas
acometividad. El sexto, sin fuer-
zas, se vino abajo muy pronto.

Sólido triunfo de 
Jesulín de Ubrique

Valencia. Feria de Julio.Seis toros de Jandilla. Corrida seria de cara y de hechuras
excesivamente desiguales. De baja nota en varas -2º y 5º se rebotaron escandalosamente
de un caballo a otro- y feo y diverso juego en la muleta. Noblón, rebrincado y sin
emplearse el primero; áspero y distraído el segundo, que se fue a tablas; bondadoso pero
distraído el tercero; el cuarto, más entregado que los demás por bien toreado, berreó y
calamocheó mucho; el quinto, escarbador, encastillado y parado, no tuvo ni un pase; el
sexto, sin trapío ni fuerza, fue noble pero se vino abajo. Jesulín de Ubrique, saludos y
dos orejas. Salió a hombros. Finito de Córdoba, pitos en los dos. Morante de la
Puebla, palmas tras un aviso y ovación. Media plaza. Algo de viento.
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Morante de la Puebla da un derechazo al sexto toro de la tarde, Mochuelo.Ambicioso Jesulín que
abundó por las dos
manos en tandas de
hasta seis muletazos
ligados con seguridad

■ Feria de Valencia
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